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Resumen:
Se investiga si el acceso de las escuelas a determinados programas gubernamentales
(para mejorar la calidad de la educación básica) se relaciona con diferencias significa-
tivas en el aprovechamiento escolar. Se construyó una base de datos  con los puntajes
obtenidos por 6 millones 580 mil 496 estudiantes, en la prueba estandarizada Enlace
aplicada en 2006. Las diferencias se detectaron mediante el análisis de varianza. Se
encontró que sólo en algunos estratos muestrales (entre ellos, algunos de los integra-
dos por escuelas indígenas, cuyas comunidades participan en la gestión escolar) los
programas desempeñan la función académicamente compensatoria hacia la que se
dirigen; en general, ejercen una redistributiva, al ofrecer recursos adicionales a las
escuelas de zonas marginadas, o remedial, al mejorar la eficacia pedagógica de algunas
localidades de muy alta marginación, donde otros programas sólo habían generado
efectos redistributivos. El estudio se realizó entre marzo de 2007 y febrero de 2008.

Abstract:
The object of study was whether schools’ access to certain government programs (for
improving the quality of basic education) is related to significant differences in scholastic
achievement. A database was constructed with the scores obtained by 6,580,496
students on the Enlace standardized test in 2006. Differences were detected through
an analysis of variance. The programs were found to fill an academically compensatory
function in only some of the strata of the sample (including some indigenous schools
whose communities participate in school management); in general, the programs
played a redistributive role by offering additional resources to schools in marginalized
zones, or a remedial role by improving the pedagogical effectiveness of very highly
marginalized locations where other programs had generated only redistributive effects.
The study was carried out from March, 2007, to February, 2008.
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Introducción
esde mediados de la década de los noventa, el gobierno federal ha puesto
en marcha diversos programas con la finalidad de combatir la relación

de signo positivo que ancestralmente ha existido entre el aprovechamiento
escolar de los alumnos y los estratos sociales a los que pertenecen sus familias.
Hasta ahora, esos programas han sido evaluados en forma aislada, por lo que
no se conocen los efectos de las sinergias que potencialmente se pueden gene-
rar al aplicar varias combinaciones de ellos en la misma escuela. Además, son
escasas las evaluaciones sobre su impacto en el aprovechamiento escolar, cum-
pliendo el requisito de que el programa haya sido valorado mediante la apli-
cación de pruebas estandarizadas. Por tanto, esta investigación (realizada entre
marzo de 2007 y febrero de 2008) se propuso hacer un acercamiento a este
tema, con el fin de contribuir a subsanar las limitaciones mencionadas.

El logro de este objetivo general, implicó alcanzar los siguientes objeti-
vos intermedios:

• Conocer la cobertura de los programas administrados por diferentes
dependencias gubernamentales, en las escuelas que están ubicadas en
localidades de diferentes niveles de marginalidad;

• conocer la distribución de los porcentajes de aprovechamiento insufi-
ciente,1 entre las escuelas que están ubicadas en localidades de diferen-
tes niveles de marginalidad;

• obtener la distribución de los porcentajes de aprovechamiento insufi-
ciente en las escuelas que tuvieron acceso a diferentes programas –o
combinaciones de los mismos– controlando los índices de marginalidad
de las localidades y las proporciones de los alumnos que reciben, en
cada escuela, el subsidio otorgado por el programa Oportunidades; y

• determinar la eficacia académica del programa Oportunidades, así como
los efectos educacionales de los demás programas –y combinaciones de
los mismos– controlando los índices de marginación de las localidades
respectivas, así como las proporciones de alumnos que, en cada escuela,
pertenecen a familias favorecidas con los subsidios distribuidos por la
Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol).

Antecedentes
Las políticas educativas que fueron puestas marcha en México hasta la
década de los ochenta lograron expandir en forma significativa la matrícula
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escolar, pero no dedicaron la atención requerida a las acciones que eran
necesarias para asegurar la calidad de la educación (especialmente en el
nivel básico del sistema).

En efecto, en 1981 se logró –por primera vez– inscribir en el primer
grado de primaria, a todos los niños que lo solicitaron.2 Sin embargo,
como consecuencia de que las políticas encaminadas al aseguramiento de
la calidad de la educación hayan sido relegadas a un segundo plano, se
generó un sistema que se caracteriza por su irregularidad morfológica (ex-
presada en los alumnos que cursan grados escolares inferiores a los llama-
dos “normativos”, es decir, a aquellos que en un sistema normalizado
corresponderían a sus respectivas edades); ineficiencia (que se refleja en
las tasas de deserción o de “no conclusión” de la primaria y secundaria);
alarmante ineficacia (como lo constatan los resultados de diversas pruebas
de rendimiento) y lacerante inequidad (porque tanto la extraedad, como
la deserción y la ineficacia inciden, en una forma marcadamente desigual,
en los niños pertenecientes a familias que disponen de escasos recursos
económicos y de otros géneros).3

Los programas orientados directamente a mejorar la calidad de la edu-
cación impartida, y en particular los que canalizan apoyos especiales a las
escuelas ubicadas en localidades en donde se registran los mayores niveles
de pobreza –porque es ahí en donde se imparte la educación básica de
menor calidad–, aparecieron hasta los primeros años de la década de los
noventa. Esto coincidió con la inclusión en la Ley General de Educación
(promulgada en 1993) de un capítulo que obliga a las autoridades educa-
tivas a realizar diversas acciones orientadas, precisamente, a promover una
distribución social más equitativa de los resultados académicos del siste-
ma escolar.

Esos programas responden a tres estrategias4 que, a su vez, se basan en
sendas interpretaciones de la etiología de la calidad de la educación.

1) La primera postula que para mejorarla es necesario ofrecer a las es-
cuelas determinados recursos materiales, didácticos y financieros, distin-
tos de aquéllos a los que tradicionalmente han estado a su alcance.

Esta estrategia, a su vez, se bifurca: la primera vertiente consiste en
ofrecer esos recursos, indiscriminadamente, al conjunto de escuelas que
imparten educación de determinado nivel; y la segunda, en atender de manera
“focalizada” a los centros escolares ubicados en localidades en que se regis-
tran los mayores índices de pobreza.
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A la primera vertiente de esta estrategia corresponden, por ejemplo, los
programas que proporcionan a las escuelas, en forma generalizada, deter-
minadas tecnologías de información y comunicación (TIC), destinadas a
mejorar la calidad de los procesos pedagógicos. A la segunda vertiente co-
rresponden, en cambio, los llamados “programas compensatorios”, cuya
denominación se debe a que han sido diseñados con la finalidad de redu-
cir las brechas entre la cantidad y calidad de los recursos que han utilizado
las escuelas que imparten una educación más eficaz, y las características de
los recursos que habitualmente han estado al alcance de los centros escola-
res que no han logrado ese objetivo.

2) La segunda estrategia se propone mejorar la calidad de la educación
reduciendo el costo de oportunidad de la misma en aquellos casos en los que
los estudiantes (o sus familias) carecen de los recursos necesarios para sopor-
tarlo (como se sabe, dicho costo está representado por los ingresos que los
alumnos dejan de percibir por dedicar a sus estudios el tiempo que hubieran
podido canalizar al desempeño de una actividad directamente productiva).

A esta estrategia responden los programas que distribuyen entre los es-
tudiantes (o sus familias) diversos apoyos económicos que son conocidos
en lengua inglesa con el nombre de “conditional cash transfers” (o CCT’s); ya
que el acceso a dichas transferencias (o subsidios) depende del cumpli-
miento de ciertas condiciones, como la de que sus destinatarios asistan
con regularidad a la escuela y permanezcan en ella hasta terminar los estu-
dios del nivel que estén cursando.

3) Finalmente, la tercera estrategia propone mejorar la calidad de la
educación mediante programas que impulsen la participación de la comu-
nidad escolar (o de las Asociaciones de Padres de Familia –APF–) en la
gestión de los centros escolares.

Revisión de la literatura
A continuación se resumen los resultados de las evaluaciones de algunos
programas que han respondido a las tres estrategias mencionadas en el
apartado anterior de este artículo:

Programas que se proponen mejorar la calidad de la educación
mediante la distribución de diversos insumos a las escuelas
Los estudios que han valorado los programas correspondientes a la pri-
mera vertiente de esta estrategia son, de hecho, “evaluaciones de pro-
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cesos”; ya que han analizado los insumos y su funcionamiento, sin valo-
rar sus efectos en los resultados de la educación impartida.5 En esta si-
tuación se encuentran, también, varios trabajos que se han referido a los
“programas compensatorios”; aunque algunos han intentado evaluar su
eficacia analizando las relaciones existentes entre el acceso de las escue-
las a los mismos, y la evolución de las tasas de reprobación y repetición
de los alumnos.6

Cabe señalar, al respecto, que hasta ahora sólo se ha realizado una in-
vestigación en la que se ha analizado la relación existente entre el grado en
que las escuelas tuvieron acceso a los insumos aportados a través de un
programa específico (como variable independiente) y los aprendizajes de
los estudiantes –evaluados mediante la aplicación de pruebas estandarizadas–
como variable dependiente.7 Ese estudio –que se refirió al Programa para
Abatir el Rezago Educativo (PARE)– se basó en un diseño cuasi-experi-
mental-longitudinal y, mediante modelos de análisis multivariados, de-
tectó tenues mejoramientos en los aprendizajes que pudieran ser atribuidos
a la disponibilidad de los insumos aportados por el Consejo Nacional de
Fomento Educativo (Conafe). Esos mejoramientos fueron insuficientes para
que los estudiantes obtuvieran, en promedio, calificaciones aprobatorias
en las pruebas que les aplicaron.

El insuficiente impacto académico del programa se debió, parcialmen-
te, a diversos errores que fueron detectados en su operación. Una investi-
gación posterior, basada en un diseño contrafactual (utilizando sólo una
submuestra integrada por las escuelas en donde el programa fue operado
correctamente), encontró que si todas las demás escuelas hubieran estado
en esa situación, el programa pudo haber tenido un impacto ligeramente
más palpable en el aprovechamiento de los niños.8

Programas que se proponen reducir
el costo de oportunidad de la educación
Programa Oportunidades
Este programa también ha sido evaluado frecuentemente; sin embargo,
repitiendo la misma práctica que detectamos al reseñar las evaluaciones
anteriores, quienes han realizado la mayoría de las referidas a Oportunida-
des han analizado la relación entre el acceso al programa y la eficiencia del
sistema escolar –expresada mediante las tasas de aprobación y de termina-
ción del nivel educativo cursado por sus beneficiarios.9 Todas esas evalua-
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ciones han comprobado que Oportunidades tiene un impacto palpable en
las variables mencionadas.

Por otro lado, sólo se dispone de dos estudios sobre el impacto de este
programa en los aprendizajes de los alumnos, donde hayan sido evaluados
mediante la aplicación de pruebas estandarizadas. El primero, que fue rea-
lizado por Behrman, Sengupta y Todd (2000), se refirió al impacto que
tuvo el programa Progresa (antecesor de Oportunidades) durante el pri-
mer año en el que fue puesto en marcha. Reportó que el programa no
había generado ningún efecto estadísticamente significativo en los apren-
dizajes de los alumnos.

El segundo estudio fue realizado en la Universidad Iberoamericana-Ciudad
de México, y evaluó en forma indirecta el impacto académico del progra-
ma mencionado; ya que se basó en un modelo de “estática comparada”. La
información utilizada correspondió a los años comprendidos entre 1999 y
2002.

Esa investigación, cuyos resultados están reportados en Muñoz-Izquier-
do (2007) encontró que en aquellas regiones en las que el programa fue
operado más intensivamente –y solamente en ellas– había aumentado el
tamaño de la varianza de la distribución de los aprendizajes. Ese hallazgo
fue interpretado como indicador de que el programa en cuestión estaba fo-
mentando la incorporación a las escuelas de estudiantes que disponen de un
capital cultural cada vez más escaso –sin que las propias escuelas hubieran
modificado sus prácticas pedagógicas con la finalidad de acoger productiva-
mente a esos alumnos.10 Este fenómeno (que, por cierto, todavía no ha reci-
bido la atención necesaria en nuestras escuelas), bien pudo haber impulsado
el crecimiento de la dispersión estadística de los aprendizajes de los niños.

Programas que se proponen impulsar la participación
de las asociaciones de padres de familia en las escuelas
Programa de Apoyos a la Gestión Escolar (AGE)
Se dispone de una evaluación de este programa, realizada por Gertler, Patrinos,
y Rubio-Codina (2006). Los autores reportaron que entre los ciclos esco-
lares 1998-1999 y 2001-2002 hubo una reducción de casi medio punto
porcentual (equivalente a 4.4%) en la proporción de estudiantes reproba-
dos y repetidores que anteriormente había sido observada. Sin embargo,
no analizaron el impacto que pudo haber tenido el programa en el aprove-
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chamiento escolar, cumpliendo el requisito de que esa variable hubiera
sido valorada mediante la aplicación de pruebas estandarizadas.

Programa de Escuelas de Calidad
Hasta la fecha se han realizado tres evaluaciones cuyos autores hayan me-
dido los efectos académicos del Programa de Escuelas de Calidad (PEC).11

Una fue conducida por Skoufias y Shapiro (2006); otra estuvo a cargo de
Loera y Cázares (2005); y la tercera fue realizada por un equipo de inves-
tigadores adscritos a Harvard University (Reimers, 2006).

Tanto Skoufias y Shapiro, como los investigadores de la Universidad de
Harvard, observaron el impacto del programa citado en los índices de re-
probación (los cuales, como ya se dijo, dependen del criterio de cada maestro),
en la repetición de cursos y en la deserción del sistema educacional.

Una de varias estimaciones realizadas por los autores citados en primer
término obtuvo como resultado que, durante los primeros tres años del
programa, la deserción disminuyó en 0.22 puntos porcentuales; lo que
equivale a una quinta parte del parámetro inicial. Ese efecto puede ser
atribuido (de acuerdo con nuestro criterio) a una reducción simétrica en
la reprobación y de 0.28 puntos en el índice de repetición, que también
detectaron los investigadores citados.

Ciertamente, la magnitud de ese efecto no es muy importante y quie-
nes lo observaron demostraron que varió entre los diferentes tipos de es-
cuelas que participaron en el programa. En efecto, los resultados de mayor
magnitud se registraron en los planteles no indígenas y, particularmente,
en los ubicados en localidades urbanas. Correlativamente, el impacto no
fue estadísticamente significativo en los planteles indígenas.

Loera y Cázares (2005), a su vez, sí examinaron longitudinalmente el
impacto del PEC en el aprovechamiento escolar mediante la aplicación de
pruebas estandarizadas. Esos autores reportaron que durante los prime-
ros cuatro años de ejecución del programa, el aprovechamiento no cam-
bió significativamente en 88% de las escuelas observadas. Más aún, en 24
(equivalentes a 6% de las observadas) se registró una disminución cons-
tante en el aprovechamiento; y sólo en una cantidad semejante de esta-
blecimientos escolares (26, equivalentes a 6% del total) hubo una mejoría
académica estadísticamente significativa. Sin embargo, ese estudio no aportó
la información necesaria para explicar los hallazgos mencionados.
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Síntesis
1) Al analizar las evaluaciones que han utilizado como variable depen-
diente las tasas de reprobación y de eficiencia terminal (que, por cierto,
no fueron valoradas por los maestros mediante la aplicación de pruebas
estandarizadas) encontramos que los hallazgos de Skoufias y Shapiro (quienes
detectaron leves descensos en el índice de reprobación) coinciden con los
resultados obtenidos por otros autores (Collins y Hanson, citados en Gertler,
Patrinos y Rubio-Codina, 2006), los cuales aportaron evidencias en el
sentido de que la disminución en la deserción puede ocurrir sin que necesa-
riamente se registren mejoramientos en los aprendizajes.12 Conviene hacer
notar que ese hallazgo arroja dudas sobre la validez de las conclusiones de
quienes han evaluado este tipo de programas sin haber analizado su im-
pacto en el rendimiento escolar, bajo el supuesto de que los índices de
eficiencia –que no proceden de mediciones estandarizadas– son represen-
tativos de los resultados que se habrían obtenido si se hubieran medido
objetivamente los resultados académicos de las escuelas.

2) Los escasos estudios (como el de Loera y Cázares) que han relacio-
nado el acceso de las escuelas a determinados programas con el aprove-
chamiento de los alumnos –valorado mediante la aplicación de pruebas
estandarizadas– han detectado relaciones muy tenues entre ambas varia-
bles. Es conveniente señalar que los autores de esos trabajos, al propo-
nerse examinar los efectos académicos de un programa determinado,
incluyeron en su muestra un conjunto de escuelas donde éste había sido
puesto en marcha. Es obvio que ese diseño no permitió apreciar lo que
habría pasado si la muestra hubiera sido integrada –de manera intencio-
nal y no casual (como probablemente pudo haber ocurrido)– por con-
juntos de escuelas que hubieran tenido acceso, de manera simultánea, a
más de uno de los programas mencionados. No hay que olvidar que to-
dos esos programas son complementarios puesto que persiguen los mis-
mos propósitos a pesar de que difieren en sus estrategias para llevarlos a
cabo.

Características principales de los programas analizados13

Los programas a los que se refiere este estudio, así como las dependencias
del gobierno federal que los administran y las estrategias en que están
basados se mencionan en el esquema 1:
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ESQUEMA 1

Programas Dependencias Estrategias en que se basan
que los administran

Apoyos a la gestión Conafe Participación de las asociaciones de padres de

escolar (AGE) familia en las escuelas mediante la administración

de los recursos federales destinados a mejorar

la infraestructura de los centros escolares

Enciclomedia SEP Distribución de insumos escolares adicionales

Escuelas de calidad SEP Participación de la comunidad en el diseño del “pro-
yecto escolar” y en la administración de los recursos

destinados al financiamiento del mismo

Infraestructura escolar Conafe Su operación está vinculada con la del programa
AGE

Oportunidades Sedesol Reducción del costo de oportunidad

Red escolar SEP Distribución de insumos escolares adicionales

Programa de Apoyos a la Gestión Escolar
Este programa otorga subsidios en efectivo y proporciona capacitación a
las asociaciones de padres de familia para la gestión escolar, con el objeto
de que sus integrantes puedan elegir el destino del subsidio que reciben;
pero ellos tienen que asumir el compromiso de invertirlo en pequeñas mejoras
en la infraestructura de las escuelas. En 2005 se observó que más de 45%
de las escuelas primarias del país participaba en este programa, las cuales
están ubicadas en localidades marginadas y obtienen resultados educativos
inferiores al promedio nacional.

La estrategia que el programa fomenta está dirigida a fortalecer la par-
ticipación de las APF en las escuelas con el fin de impulsar la interacción
entre los actores que participan en el proceso educativo. Con esto se busca
lograr una mayor intervención de los padres en las actividades escolares de
sus hijos, lo que fortalece una cultura de participación social, a la vez que,
según el Conafe, fomenta prácticas de respeto y de corresponsabilidad en
torno a la escuela y a la educación de los niños.
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La palanca que impulsa la incorporación de los padres en los planteles
es la administración de los recursos que destina la SEP a las escuelas prees-
colares y primarias rurales e indígenas con altos índices de marginación.
Sin embargo, las APF también controlan la asistencia a docentes y admi-
nistran el estímulo económico (Reconocimiento al Desempeño Docente o
Redes) que reciben los maestros por respetar el horario y calendario esta-
blecidos por la Secretaría de Educación Pública.

Enclomedia
La Enciclomedia ha sido definida como una herramienta pedagógica desa-
rrollada por científicos e investigadores mexicanos, que relaciona los con-
tenidos de los libros de texto gratuito con el programa oficial de estudios
y diversos recursos tecnológicos, como audio y video, a través de enlaces
de hipermedia que conducen al estudiante y al maestro a un ambiente
atractivo, colaborativo y organizado por temas y conceptos que sirven de
referencia a recursos pedagógicos relacionados con el currículo de educa-
ción básica.

Según la SEP, el programa establece un puente natural entre la forma
tradicional de presentar los contenidos curriculares y las posibilidades que
brindan las nuevas tecnologías para manejar la información y las telecomu-
nicaciones, sin requerir de conectividad de internet para funcionar, dado
que se trata de un software que puede distribuirse a través de discos compac-
tos e instalarse en el disco duro de la computadora destinada al programa.

En la primera etapa del programa, tomando en cuenta los aspectos pe-
dagógicos así como los recursos disponibles, la SEP se propuso poner en
marcha este programa en todas las aulas del país en el quinto y sexto grados
de la enseñanza primaria.

Programa Escuelas de Calidad
Este programa se propone apoyar las acciones que, con el fin de mejorar la
calidad del servicio educativo y de los resultados de aprendizaje, sean ele-
gidas por las comunidades escolares participantes en el mismo. Por tanto,
su objetivo general consiste en fomentar la transformación de los centros
escolares públicos de educación primaria en escuelas de calidad, las cuales
son definidas como aquellas que asumen de manera colectiva la responsa-
bilidad por los resultados del aprendizaje de todos sus alumnos y se com-
prometen al mejoramiento continuo del aprovechamiento escolar.
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Durante los tres primeros años de operación del PEC, la Secretaría de
Educación Pública había fijado la meta de aumentar en cada escuela, a un
ritmo de 10% anual, las habilidades de razonamiento lógico-matemático
y lingüísticas. Sin embargo, ante la evidencia de que esa meta era muy
ambiciosa, ese propósito fue sustituido en las reglas de operación del ciclo
2005-2006, por el de que “los alumnos demostrarán, mediante la aplica-
ción de pruebas estandarizadas, un incremento (de magnitud indefinida)
en sus habilidades de razonamiento lógico-matemático y en las relaciona-
das con la comunicación” (Loera y Cázares; 2005).

Programa Oportunidades
Este programa, que anteriormente recibió la denominación de Progresa
(acrónimo de Programa de Educación, Salud y Alimentación), se propone
abatir el costo de oportunidad de la educación que se ofrece a los estu-
diantes pertenecientes a familias de escasos recursos. Los destinatarios de
las transferencias en efectivo que este programa distribuye también reci-
ben algunos suplementos alimenticios. La permanencia de esos estudian-
tes en el programa depende de su asistencia regular a la escuela; de que
permanezcan en ella hasta la terminación del ciclo escolar que estén cur-
sando; y de que sus madres asistan regularmente a un centro de salud.

Programa Red Escolar
Según la SEP, la Red Escolar es una comunidad conformada por alumnos,
profesores, cuerpos directivos, personal técnico-pedagógico y padres de
familia, que se comunican a través de una red de cómputo enlazada a internet.

A través de este programa, las escuelas de educación básica y normal
tienen acceso a un modelo tecnológico flexible, al ofrecer a los profesores
publicaciones actualizadas, tanto en el contenido de los programas acadé-
micos, como en el manejo de nuevas formas de abordarlo. El programa
provee a docentes y alumnos de acervos de información construidos con
base en el plan y programas de estudio de la SEP. Estos acervos relacionan
conceptos pedagógicos no sólo a partir de libros y documentos sino tam-
bién de videos, imágenes y páginas web.

Características de los datos utilizados
Como se puede apreciar en el cuadro 1, 1a información capturada en la
base de datos que fue construida para realizar este estudio se refiere a 52
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mil 897 escuelas primarias y a 16 mil 643 secundarias. La prueba Enlace
fue aplicada a 6 millones 982 mil 437 alumnos inscritos en esos planteles
(84.7% cursaba la enseñanza primaria y el 15.3% restante, la secundaria)
Sin embargo, el análisis sólo se refirió a 6 millones 580 mil 596 alumnos
(que representan el 94.2% de los primeros) porque, al depurar la informa-
ción obtenida, la Secretaría de Educación Pública consideró que sólo las
pruebas de esos estudiantes eran válidas.14

CUADRO 1

Distribución de las escuelas y los alumnos incluidos en el estudio,
por modalidades educativas y  niveles de marginalidad de las localidades

Modalidades educativas Número Alumnos Alumnos cuyas
y niveles de marginación de escuelas evaluados pruebas fueron válidas

PRIMARIAS INDÍGENAS

Marginación alta 5 312 304 027 289 971

Marginación media 155 10 668 10 028

Marginación baja 63 8 526 7 904

Subtotal 5 530 323 221 307 903

PRIMARIAS GENERALES

Marginación alta 21 065 1 281 030 1 215 939

Marginación media 8 227 840 017 792 241

Marginación baja 18 075 3 470 949 3 257 151

Subtotal 47 367 5 591 996 5 265 331

Total primarias 52 897 5 915 217 5 573 234

SECUNDARIAS*

Marginación alta 982 71 513 66 737

Marginación media 1 223 115 326 108 628

Marginación baja 4 584 619 660 586 224

Subtotales 6 789 806 499 761 589

TELESECUNDARIAS

Marginación alta 6 850 163 507 154 720

Marginación media 2 064 57 465 54 086

Marginación baja 940 39 749 36 867

Subtotal 9 854 260 721 245 673

Total secundarias 16 643 1 067 220 1 007 262

TOTALES GENERALES 69 540 6 982 437 6 580 496

* Se refiere a las secundarias generales y secundarias técnicas.
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Modelo analítico

Si esas variables fueran representadas en un esquema de círculos concéntricos,
aparecerían como sigue (mencionando en primer lugar a la más periférica y
así sucesivamente, hasta llegar a la que se encontraría en el centro):

Primer círculo (periferia): Niveles de marginalidad de las localidades

Segundo círculo: Proporciones de alumnos becados, en las distintas escuelas,
por Oportunidades

Tercer círculo: Programas dirigidos a fortalecer la oferta escolar

Cuarto círculo (centro): Proporciones de alumnos que obtuvieron un aprovechamiento de
nivel insuficiente en las pruebas Enlace

Consideramos necesario advertir que el haber incluido en el modelo los
índices de marginalidad de las localidades así como las proporciones de
alumnos becados por la Secretaría de Desarrollo Social obedece a la nece-
sidad de comparar a las escuelas que recibieron los apoyos de los progra-
mas con otras que no los recibieron y se encuentren en condiciones
socioeconómicas semejantes a las de las primeras. Por tanto, esa decisión
no es atribuible a que supongamos –como frecuentemente se observa en la
literatura relativa a este tema– que esas variables “influyen” en forma ne-
gativa en el aprovechamiento escolar. El que las hayamos tomado como
variables de control se debe, en cambio, a la necesidad de considerar el
efecto derivado de la incapacidad de los diversos actores que intervienen
en la generación del servicio educativo, para ofrecer a los estudiantes que
viven en comunidades con altos niveles de pobreza –pertenecientes, en su
mayoría, a familias cuyo capital cultural también es escaso– una educa-
ción social y culturalmente pertinente.

Variables
Independientes

Programas dirigidos, en cada

escuela, a fortalecer la oferta

educativa (AGE, Infraestructura

escolar, PEC, Enciclomedia y Red

Escolar)

Dependiente

Porcentaje de alumnos en cada

escuela que obtuvieron un apro-

vechamiento insuficiente (de

acuerdo con los resultados de

las pruebas Enlace)

Intervinientes (controladas)

• Niveles de marginalidad de las

localidades en que se encuen-

tran las escuelas

• Proporciones de alumnos de

cada escuela que recibieron los

subsidios de Oportunidades
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Decimos esto porque los contenidos y métodos de enseñanza han sido
generalmente diseñados en función de las necesidades e intereses de los estu-
diantes que no se encuentran en situaciones de pobreza. De esto se desprende
que, en lugar de atribuir al contexto social o familiar los resultados académi-
cos de los estudiantes pertenecientes a los estratos mayoritarios de la socie-
dad, los educadores deberían reflexionar sobre la necesidad de revisar sus propias
prácticas, con el fin de asegurar la pertinencia sociocultural de las mismas.

Procedimiento
La base de datos se generó utilizando la siguiente información:

• los índices de marginación las localidades (generados por el Consejo
Nacional de Población, Conapo);

• el número de alumnos becados en cada escuela por el programa Opor-
tunidades;

• los programas puestos en marcha en los distintos centros escolares, tan-
to por la SEP como por el Conafe; y

• los resultados de la prueba Enlace, por escuela.

Con base en la taxonomía generada por el Conapo, las escuelas fueron
estratificadas de acuerdo con el índice de marginación de la localidad en
que están ubicadas (que para los efectos del análisis nosotros clasificamos
en tres niveles: alto, medio y bajo).

Para cada uno de esos estratos, y tomando en cuenta las cantidades de
alumnos inscritos en esos planteles y que están becados por el programa
Oportunidades, se generaron los cuatro subestratos siguientes: ningún becado,
hasta 25% de becados, hasta 50%, y más de 50% de becados.

Se generó un conjunto de variables dicotómicas para distinguir a las
escuelas en las que fueron operados –en forma aislada o en distintas com-
binaciones– los programas administrados por la SEP y por el Conafe.

Se generó un conjunto de tablas descriptivas y, mediante la realización
de sucesivos análisis de varianza, se comparó el porcentaje de aprovecha-
miento insuficiente obtenido en las escuelas que tuvieron acceso a cada
uno de los programas analizados (o a diferentes combinaciones de los mis-
mos), con el aprovechamiento logrado en otras que, en circunstancias
socioeconómicamente semejantes, no tuvieron acceso al programa (o com-
binación de ellos) correspondiente.



Revista Mexicana de Investigación Educativa 1179

Un acercamiento a la eficacia de los: programas del gobierno federal orientados a mejorar la calidad de la educación básica

Resultados
Tablas descriptivas
Proporciones de alumnos que tienen acceso a los programas
administrados por diferentes dependencias del gobierno federal
En el cuadro 1bis (A y B) se analiza la cobertura de diversos programas en
las diferentes modalidades educativas, controlando los niveles de marginalidad
de las localidades en que están ubicadas sus escuelas.15 Cabe hacer notar
que no tuvimos acceso a los datos relativos a los alumnos inscritos en las
secundarias generales y técnicas que están becados por Oportunidades, lo
que es atribuible a que la información sobre la cobertura de ese programa
nos fue suministrada a través del Conafe y éste no lleva a cabo sus activi-
dades en dichas escuelas. En consecuencia, en el cuadro sólo se puede apreciar
la cobertura de los programas que están a cargo de la SEP, la Sedesol y del
Conafe en lo que se refiere a las escuelas primarias generales, a las prima-
rias indígenas y a las telesecundarias y, por la razón mencionada, en el
caso de las secundarias generales y técnicas sólo se pueden apreciar las
proporciones de alumnos cuyas escuelas tienen acceso a los programas
administrados por la SEP.

El mismo cuadro refleja que tanto las primarias generales como las in-
dígenas que están en localidades de alta marginalidad son prioritariamente
atendidas por la Sedesol y el Conafe; aunque también se advierte que la
Sedesol otorga becas a 100% de los niños inscritos en escuelas indígenas
ubicadas en localidades de baja marginalidad, estrato en el que, como se
podría esperar, se encuentran pocos (8 mil 526) estudiantes). A su vez, las
telesecundarias (independientemente de los índices de marginalidad) son
prioritariamente atendidas por la SEP.

Llama la atención que en las secundarias convencionales, el valor modal
de esta distribución corresponda a las escuelas en las que no es operado
ningún programa adicional al Programa Nacional de Lectura (PNL).

Por otro lado, como se podía esperar, el AGE está dirigido principal-
mente a las primarias de localidades de alta marginación y en las indíge-
nas ubicadas en las de marginación media. A su vez, el PEC opera
mayoritariamente en las primarias generales de localidades de marginación
media, así como en las telesecundarias que no funcionan en las de alta
marginación. Por último, Enciclomedia y Red Escolar se aplican, simul-
tánea y prioritariamente, en las escuelas indígenas que funcionan en lo-
calidades de baja marginación.
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CUADRO 1 BIS

Distribución porcentual de los alumnos evaluados en función de los
programas a que tienen acceso las escuelas primarias (a) y secundarias (b)

1 BIS A: PRIMARIAS

Programas Generales Indígenas
Nivel de marginalidad Nivel de marginalidad
Alta Media  Baja Alta Media  Baja

Ninguno* 14.0 26.7 40.8 1.7 58.3 37.2

PEC 18.8 34.0 32.7 7.1

AGE 50.6 19.4 3.4 72.1 22.4 20.7

PEC/AGE 7.7 5.1 1.0 13.5 42.1

Enciclom/Red 2.2 5.7 11.6 0.2 19.3

AGE /Infraestruct. 1.0 0.4 1.8

PEC/Enciclom/Red 2.5 6.2 10.0 0.5

Enciclom/Red/AGE 2.0 1.6 0.4 0.4

PEC/Enciclom/Red/AGE 0.7 0.5 0.1 1.7

PEC/AGE/Infraestructura 0.9

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Oportunidades 76.5 36.6 7.3 98.1 91.1 100.0

1 BIS B: SECUNDARIAS

Programas Generales Indígenas
Nivel de marginalidad Nivel de marginalidad
Alta Media  Baja Alta Media  Baja

Ninguno* 61.5 64.9 65.9 51.9 39.5 36.7

PEC 38.5 35.0 33.9 42.8 56.5 63.3

Infraestructura 2.7 1.4

PEC/Infraestructura 1.9 2.6

Enciclomedia/Red 0.8

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Oportunidades n.d n.d n.d 27.3 29.1 38.8

* Con excepción del Programa Nacional de Lectura.
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Distribución del aprovechamiento
escolar entre las distintas modalidades educativas
Esta distribución (que aparece en el cuadro 2) confirma lo que se ha ob-
servado en innumerables investigaciones anteriores, en el sentido de que
en las distintas modalidades educativas existe una relación directa entre
los porcentajes de aprovechamiento insuficiente y los niveles de marginalidad.
Como se podía esperar, esa relación es más intensa en las primarias indíge-
nas, sin embargo, también se manifiesta en las secundarias convencionales
y en las telesecundarias.

CUADRO 2

Porcentajes de alumnos cuyo aprovechamiento fue insuficiente en las
distintas modalidades educativas, controlando los niveles de marginalidad*

Modalidades y estratos Núm. (alumnos) Español (%) Matemáticas (%)

Primarias generales

Marginalidad alta 1 223 964 31.0 31.5

Marginalidad media 805 271 23.0 23.2

Marginalidad baja 3 270 608 16.8 17.1

Primarias indígenas

Marginalidad alta 289 971 52.4 49.6

Marginalidad media 12 753 32.4 33.4

Marginalidad baja 8 686 26.4 25.9

Secundarias generales y técnicas

Marginalidad alta 66 737 56.1 76.8

Marginalidad media 108 628 45.4 68.8

Marginalidad baja 586 224 37.0 61.1

Telesecundarias

Marginalidad alta 156 319 61.4 70.3

Marginalidad media 55 179 50.6 61.9

Marginalidad baja 38 462 45.7 61.3

* Los porcentajes sólo se refieren a los estudiantes cuyas pruebas fueron válidas.
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Por otro lado, llama la atención la magnitud de la disparidad existente
entre las proporciones de alumnos que obtuvieron un aprovechamiento insu-
ficiente, y los índices de reprobación que son reportados en las estadísticas
escolares. En muy pocas ocasiones estos índices llegan a ser de 10%; en tanto
que los niveles de reprobación detectados mediante la aplicación de las prue-
bas Enlace oscilan entre 16.8%, en las de español que fueron aplicadas en las
primarias generales de baja marginalidad, y 76.8% en las de matemáticas de
las secundarias convencionales de alta marginalidad.

Porcentajes de aprovechamiento insuficiente que se asocian con el acceso de las
escuelas a los programas para fortalecer la oferta escolar, controlando los índices de
marginalidad y las proporciones de becados (en cada escuela) por Oportunidades
En estos porcentajes –que se encuentran en el cuadro 3 (A, B y C)– se
apoyan los análisis realizados con la finalidad de estimar la eficacia acadé-
mica de Oportunidades; así como la de los diferentes programas dirigidos
a fortalecer la oferta escolar.

CUADRO 3

Porcentajes de aprovechamiento insuficiente en español que se asocian
(en primarias generales e indígenas y telesecundarias) con el acceso a ciertos programas,
controlando los niveles de marginalidad y los porcentajes de alumnos becados

3A: PRIMARIAS GENERALES

Programas Marginalidad

Alta Media Baja

% Becados 0 Hasta 26 Más 0 Hasta 26 Más 0 Hasta 26 a Más

25 a 50 de 50 25 a 50 de  50 25 50 de 50

Ninguno* 26.9 26.8 29.0 32.8 22.6 23.6 25.7 26.1 16.3 20.9 24.9 –

PEC 26.4 24.8 28.9 33.6 21.7 26.2 24.4 26.7 17.2 21.5 22.5 –

AGE 33.5 28.0 31.9 34.8 27.7 24.6 26.3 25.8 18.7 22.6 24.7 32.3

ENC/RED 25.3 – 28.2 33.8 22.1 – 21.6 – 14.3 15.7 – –

PEC/ENC/RED 25.7 – 29.3 – 19.2 – 19.4 – 15.3 19.2 – –

PEC/AGE – 26.5 29.9 34.2 – 20.1 24.2 28.9 – 24.9 25.2 –

ENC/RED/AGE – – – – – 23.8 26.7 – – 22.1 22.8 –

AGE/Infra – – – – – – 24.2 – – – – –

PEC/ENC/RED/AGE – – – – – – 22.5 – – 24.3 – –
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3B: PRIMARIAS INDÍGENAS

Programas Marginalidad

Alta Media Baja

% Becados 0 Hasta 26 Más 0 Hasta 26 Más 0 Hasta 26 a Más
25 a 50 de 50 25 a 50 de  50 25 50 de 50

Ninguno* 56.7 55.3 62.1 60.9 – – – – – – – –

PEC 41.1 37.5 43.5 50.9 – – – – – – – –

AGE 53.1 57.4 50.8 54.3 – 31.0 36.2 38.0 – 27.0 26.0 –

ENC/Red – – – – 29.5 – 31.5 – – 20.4 29.5 35.7

PEC/AGE – 31.8 46.8 55.0 – – 28.8 – – 29.7 25.0 –

AGE/Infra. – – 49.8 49.9 – – – – – – – –

3C: TELESECUNDARIAS

Programas Marginalidad

Alta Media Baja

% Becados 0 Hasta 26 Más 0 Hasta 26 Más 0 Hasta 26 a Más
25 a 50 de 50 25 a 50 de  50 25 50 de 50

Ninguno* 62.4 – – 62.3 52.1 – 40.8 50.3 47.9 37.1 44.4 46.2

PEC 60.2 – – 60.1 51.1 38.6 46.6 49.4 48.2 39.0 43.1 44.1

ENC/Red 64.4 – – – – – – – – – – –

Infra – – – 63.1 – – – 52.4 – – – –

PEC/Infra – – – – – – – 54.0 – – – –

Como se podrá apreciar en el siguiente apartado de este artículo, para
estimar la eficacia de Oportunidades se compararon los porcentajes de
aprovechamiento insuficiente que fueron obtenidos en las escuelas en las
que ningún estudiante está becado, con los registrados en aquéllas donde
más de la mitad sí lo está por ese programa.

Asimismo, se podrá apreciar que para estimar la eficacia de los pro-
gramas dirigidos a fortalecer la oferta escolar, se compararon los porcen-
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tajes de aprovechamiento insuficiente que obtuvieron los planteles que
no tuvieron acceso a ningún programa, con los registrados en las escue-
las donde fue puesto en marcha alguno de los programas considerados
en el estudio.

Análisis de la eficacia académica de los diferentes programas
Estimación aproximada de la eficacia académica de Oportunidades
Para llevar a cabo esta estimación se analizó si en igualdad de circunstan-
cias –es decir, después de controlar los índices de marginación– el progra-
ma Oportunidades contribuye a igualar los aprendizajes de los estudiantes
pertenecientes a las familias de menores recursos, con los logrados por los
procedentes de las que se encuentran, relativamente, en mejores condicio-
nes económicas.16

Como indicador de los niveles de vida de las familias de los estudiantes
se utilizaron las proporciones de alumnos becados (en cada escuela) por el
programa analizado, suponiendo (plausiblemente) que existe una relación
inversa entre dichas proporciones y los niveles de vida de las familias de la
mayoría de los alumnos inscritos en cada centro escolar.

Así pues, para que el programa contribuyera a lograr el objetivo señala-
do sería necesario, por ejemplo, que (después de controlar los índices de
marginalidad de las localidades) las proporciones de estudiantes con apro-
vechamiento insuficiente que fueron observadas en las escuelas que no atienden
a ningún becado (cuyo alumnado, presumiblemente, se encuentra en me-
jores condiciones económicas) fuesen iguales (o al menos semejantes) a las
registradas en aquéllas donde más de 50% de los estudiantes que asisten a
ellas estuvieran becados por el programa (cuyo nivel de vida es menos
favorable que el de los primeros).

Los resultados obtenidos se resumen en el cuadro 4. Como ahí se puede
apreciar, sólo en las primarias generales ubicadas en localidades de marginación
media y en las telesecundarias de baja marginalidad, se cumplió la condi-
ción establecida para que el programa fuese académicamente eficaz, toda
vez que, en las demás modalidades, éste no logró desvanecer la relación
directa existente entre los índices de insuficiencia académica y las propor-
ciones de estudiantes becados por la Sedesol (en los otros dos estratos de
las telesecundarias, el porcentaje de escuelas en las que ningún alumno
está becado es extremadamente alto).
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CUADRO 4

Estimación de la eficacia académica del  programa Oportunidades

Modalidades Aprovechamiento insuficiente ¿El programa contribuyó
y estratos en español en escuelas (%): a igualar el aprovecha

Sin alumnos Con más de 50% miento de ambos grupos?
becados de alumnos becados

Primarias generales

Marginación alta 26.5 34.4 No

Marginación media 21.8 26.3 Sí

Marginación baja 16.3 32.3 No

Primarias indígenas

   Marginación alta 47.1 53.9 No

   Marginación media 29.5 35.7 No

   Marginación baja 23.4* 35.7 No

Telesecundarias

Marginación alta 61.5 61.3 – **

Marginación media 51.5 50.4 – **

Marginación baja 48.1 44.6 Sí ***

* Este dato se refiere a las escuelas en las cuales hasta el 25% de los alumnos están becados,
debido a que en el estrato no hubo centros escolares en los que ninguno de sus alumnos estuvie-
ra becado.

** Nótese el alto porcentaje de aprovechamiento insuficiente registrado en las escuelas que no
tienen alumnos becados.

***El promedio de aprovechamiento insuficiente en las escuelas de este estrato en las que más de la

mitad de los alumnos están becados, es menor que el de aquéllas que no tienen alumnos becados.

Eficacia de los programas para el mejoramiento de la calidad de la educación
en las distintas modalidades educativas, mediante diversas intervenciones en las
propias escuelas, controlando las proporciones de alumnos becados por la Sedesol
Como se señaló, la eficacia de los programas fue definida operacionalmente
(para los fines de este artículo) como la disminución en el promedio de
aprovechamiento insuficiente que obtuvieron las escuelas que participa-
ron en determinado programa (o en determinada combinación de los mismos),
con respecto al mismo promedio de las que no tuvieron acceso a dicho
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programa (o combinación de los mismos). Esa disminución fue estimada
realizando los análisis de varianza cuyos resultados se resumen en el cua-
dro 5 (A-E),17 donde aparecen las diferencias detectadas entre los porcen-
tajes de aprovechamiento insuficiente registrados en las escuelas en las
que fueron operados los programas (o combinaciones de ellos) que ahí se
mencionan, con los registrados en aquéllas en las que no fueron puestos
en marcha dichos programas (o combinaciones de los mismos). En todos
los casos, el “grupo en desventaja” estuvo constituido por las escuelas a
las que correspondió el mayor porcentaje de aprovechamiento insuficien-
te. En la segunda columna del cuadro se mencionan los programas opera-
dos en los establecimientos que obtuvieron resultados académicos más
favorables.

CUADRO 5

Diferencias estadísticamente significativas en los distintos estratos de las primarias,
generales e indígenas (y en relación con el promedio de todas las indígenas)
y secundarias generales y técnicas, entre las medias de aprovechamiento
correspondientes a los grupos que se mencionan (español: E, matemáticas: M)

5.A: PRIMARIAS GENERALES

Grupo en desventaja Comparado con: Marginalidad

Subestrato Alta Media Baja
0% becados

AGE Enc/Red E: 7.54; M:8.44 E:5.04 E:9.14; M:8.02

PEC/Enc/Red E: 8.51; M:9.02 E:7.82;M:5.07 E:8.56; M:7.25

PEC E: 7.39; M:8.61 E:6.16 E:6.11; M:4.87

Ninguno E: 6.22; M:7.44 E:4.92 E:6.53; M:5.64

Ninguno Enc/Red E:2.61; M:2.38

PEC/Enc/Red E:2.90 E:2.03; M:1.60

PEC Enc/Red E:3.02; M:3.15

PEC/ENC/Red             M:2.38

Ninguno             M: 0.78
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5B: PRIMARIAS INDÍGENAS

Grupo en desventaja Comparado con: Marginalidad
Subestrato Alta Media Baja
25.1-50% becados

Ninguno PEC E:21.72 M:17.52

AGE E:14.40

PEC/AGE E:16.97

AGE/Infra E:19.19

5C: EN RELACIÓN CON EL PROMEDIO DE TODAS LAS INDÍGENAS

Grupo en desventaja Comparado con: Español Matemáticas

Ninguno PEC 11.41 8.66

AGE 5.25

AGE PEC 6.16 5.66

PEC/AGE PEC 5.81 6.52

5D: SECUNDARIAS GENERALES Y TÉCNICAS

Grupo en desventaja Comparado con: Marginalidad
Alta Media Baja

PEC Ninguno M:2.63 E:2.58; M:2.59

5E: TELESECUNDARIAS

Grupo en desventaja Comparado con: Marginalidad
Subestrato Alta Media Baja

0% becados

Ninguno* PEC E:2.05; M:2.60

Enc/Red PEC             M:9.35

Subestrato
25.1-50% becados

PEC Ninguno              M:10.90

* Adicional al Programa Nacional de Lectura.
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Conviene advertir que la magnitud de las diferencias que en las prima-
rias indígenas se asociaron con la operación de determinados programas
(o combinaciones de los mismos) es atribuible a que el porcentaje de apro-
vechamiento insuficiente que correspondió al grupo de escuelas donde no
fue operado ningún programa fue anormalmente alto (cuadro 5B). Por
esta razón, se decidió realizar un segundo análisis en el que se compararon
los porcentajes de aprovechamiento insuficiente de los planteles pertene-
cientes a dichos programas, con el correspondiente a la totalidad de las
escuelas indígenas que no tuvieron acceso a ningún programa. Los resulta-
dos de esta comparación (cuadro 5C) son convergentes con los obtenidos
previamente. Es interesante hacer notar que, como se podía esperar, las
diferencias detectadas a través de este procedimiento fueron de una menor
magnitud; sin embargo, a pesar de esta reducción, siguieron superando a
las obtenidas en todas las demás comparaciones realizadas.

Del hecho de que en algunos casos los porcentajes de aprovechamiento
insuficiente en las escuelas que tuvieron acceso a determinados programas
hayan sido mayores que los observados en las que también fueron opera-
dos otros, se desprende que dichos programas no sólo desempeñan la fun-
ción “pedagógicamente compensatoria” para la que fueron diseñados,18 sino
también otras dos, complementarias, que se describen a continuación:

• Una función que se podría llamar “económicamente redistributiva”,
que consiste en poner al alcance de las escuelas –y de manera especial
las de localidades que se caracterizan por sus altos niveles de pobreza–
diversos insumos de mejor calidad de aquéllos a los que normalmente
están disponibles en esos centros escolares en condiciones en las que
no se logran contrarrestar los efectos de los factores que se interponen
al mejoramiento de la calidad de la educación que se imparte en di-
chos establecimientos. Por tanto, esto ocurre cuando los resultados
académicos de las escuelas en las que fueron operados determinados
programas son inferiores a los de otras que no tuvieron acceso a los
mismos; y

• otra función, que podría recibir la denominación de “pedagógicamente
remedial”, que consiste en mejorar en cierta medida los resultados
académicos de las escuelas donde determinados programas sólo ha-
bían desempeñado la función “económicamente redistributiva”. Esto
ocurre, por tanto, cuando los resultados académicos de las que tuvieron
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acceso a determinados programas son superiores a los de aquellos planteles
que ya contaban con ciertos insumos –canalizados a través de otros
programas–, cuyo rendimiento había sido menos eficaz desde el pun-
to de vista pedagógico.

Así pues, a partir de estas consideraciones a continuación se resumen –con-
siderando básicamente los casos en los que los resultados son (o tienden a
ser) convergentes– los hallazgos derivados de los análisis que se reportan en
los cuadros 5A-E se pueden resumir como sigue:

• El programa AGE se asocia con la función “económicamente redistributiva”
en los tres estratos de las primarias generales. En cambio, en las indíge-
nas ubicadas en el estrato de alta marginalidad, se relaciona con la
función “pedagógicamente compensatoria”. Dicha asociación se ob-
serva en las mismas escuelas, al analizar la operación simultánea de
PEC y AGE, así como la de los programas AGE e Infraestructura.

• El PEC se asocia con la función “pedagógicamente remedial” en los
tres estratos de las primarias generales, y con la función “económi-
camente redistributiva” en las secundarias convencionales que no están
ubicadas en el estrato de marginalidad media, así como en las
telesecundarias clasificadas en el estrato de baja marginalidad. Es
interesante observar que ese mismo programa se asocia con la fun-
ción “pedagógicamente remedial” en las telesecundarias ubicadas en
localidades de alta marginalidad. Al observar más detalladamente los
resultados de los análisis realizados, se puede apreciar que esta fun-
ción compensa en alguna medida la ineficacia académica del progra-
ma AGE (y con menor frecuencia la del PEC). Esta ineficacia está
vinculada, a su vez, con el hecho de que algunas escuelas beneficia-
das por esos programas funcionan en condiciones extremadamente
adversas.

• La ejecución simultánea de Enciclomedia y Red Escolar, así como la
de estos dos programas en forma concurrente con el PEC, se asocian
con la función “pedagógicamente remedial” en los tres estratos de
las primarias generales. También en estos casos el grupo de referen-
cia (es decir, al que correspondieron los resultados académicos más
bajos) está conformado mayoritariamente por escuelas que tuvieron
acceso al programa AGE.
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Hallazgos del estudio y conclusiones
En primer término es necesario recordar que esta investigación no se basa
en un diseño longitudinal. Por esta razón, en el apartado anterior se afir-
mó que determinados programas “se asocian” con el desempeño de las funciones
que ahí fueron mencionadas. Como es sabido, ningún diseño transversal
permite interpretar los resultados obtenidos como indicadores de que existen
relaciones de causalidad entre las variables analizadas.

Lo que se puede afirmar, a partir de lo anterior, es que algunas escuelas
donde han sido puestos en operación los programas señalados están logran-
do reducir, en cierta medida, los índices de insuficiencia académica. De esto
se desprende que una de las aportaciones de este estudio consiste, precisa-
mente, en haber identificado a dichos establecimientos escolares; lo que, a
su vez, puede contribuir a analizar en profundidad su funcionamiento.

En este sentido es alentador haber detectado que en algunas primarias
indígenas, los programas encaminados a fortalecer la oferta escolar (como
el PEC y el AGE, así como su operación simultánea) se asocian con reduc-
ciones palpables en los porcentajes de insuficiencia académica. Como se
puede apreciar en el cuadro 5B, tales reducciones que se asocian con la
participación de esas escuelas en el PEC ascienden a 21.72 puntos en las
pruebas de español y a 17.52, en las de matemáticas; y las que se relacio-
nan con la participación de dichos centros escolares en el programa AGE

son de 14.40 puntos en la prueba de español.
Hipotéticamente, estos hallazgos podrían ser atribuidos a la mayor co-

municación que los programas mencionados promueven entre el personal
docente y administrativo adscrito a los establecimientos escolares y los
miembros de las respectivas asociaciones de padres de familia. De esto se
desprende la conveniencia de indagar con mayor profundidad los factores
que pudieron haberlos determinado, ya que tales hallazgos pueden indi-
car que –entre las estrategias dirigidas a mejorar la calidad de la educa-
ción que fueron descritas en la primera parte de este artículo– la que podría
ser más eficaz es la que promueve la participación de las asociaciones de
padres de familia en la administración de algunos recursos asignados por
el Estado a las escuelas, o en el diseño y ejecución de los proyectos escola-
res auspiciados por el PEC.

El estudio comprobó que los programas administrados por la Sedesol y
por el Conafe están operando principalmente en las localidades con ma-
yores índices de marginalidad. En cambio, los administrados por la SEP



Revista Mexicana de Investigación Educativa 1191

Un acercamiento a la eficacia de los: programas del gobierno federal orientados a mejorar la calidad de la educación básica

están dirigidos en forma prioritaria hacia otras regiones del país. Esto puede
significar que, debido a que en las comunidades marginadas es difícil po-
ner marcha los programas que aportan insumos escolares basados en tec-
nologías avanzadas de información y comunicación, éstos pueden estar
incrementando la brecha tecnológica que desde hace mucho tiempo ha
separado a los habitantes de dichas comunidades, de los de aquellas que
han alcanzado mayores niveles de desarrollo económico.

Finalmente, al controlar (mediante una estratificación de las escuelas)
las proporciones de estudiantes que están becados en cada plantel, así como los
programas (administrados por la SEP y por el Conafe) a los que tienen
acceso las escuelas correspondientes, se pudo comprobar que entre mayor
es la desventaja socioeconómica de las familias (representada mediante las
proporciones de los estudiantes inscritos en cada centro escolar que están
becados por la Sedesol) también es mayor su porcentaje de insuficiencia
académica.

Esto puede significar que es necesario que los niños asistan más asidua-
mente a la escuela (con el propósito de mantener la beca que les otorga la
Sedesol), pero no suficiente para mejorar sus aprendizajes, ya que esto
afecta de manera especial a quienes se encuentran en las condiciones
socioeconómicas más precarias.

Lo anterior sugiere dos comentarios: por un lado, es necesario investi-
gar los factores que expliquen el hecho de que la hipótesis en que se basa el
programa Oportunidades no se haya cumplido en varios estratos de las
escuelas primarias (especialmente en las indígenas) y, por otro, señala la
conveniencia de investigar si los efectos positivos que dicho programa pa-
rece estar generando en las telesecundarias de baja marginalidad es atri-
buible, en efecto, a una asistencia más regular de los alumnos, como lo
supusieron sus diseñadores.

En conclusión, este artículo constituye un primer paso hacia el obje-
tivo de transparentar los efectos académicos atribuibles a las sinergias
que se generan cuando varios programas –operados por diferentes depen-
dencias del gobierno federal– son administrados en las mismas escuelas.
El haber obtenido indicios de que el programa orientado a fortalecer la
demanda escolar (mediante la distribución de transferencias en efectivo
entre las familias de escasos recursos) no está generando los efectos aca-
démicos deseados, obliga a replantear la exigencia de que la Sedesol rea-
lice diversas acciones conjuntas con la SEP y el Conafe, ya que estas
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dependencias son las que administran los programas orientados a forta-
lecer la oferta escolar.

Asimismo, del hecho de haber detectado que sólo en algunas circuns-
tancias los programas analizados se asocian con la función académicamen-
te compensatoria hacia la que están dirigidos (ya que, con frecuencia, se
relacionan con una función económicamente redistributiva o con efectos
académicamente remediales) se desprende la conveniencia de revisar las
estrategias pedagógicas de los programas que persiguen el fortalecimiento
de la oferta escolar.

Notas
1 Estos porcentajes serían equiparables a las

tasas de reprobación si –y sólo si– las evaluacio-
nes de los maestros que determinan la magni-
tud de dichas tasas se basaran en la aplicación
de pruebas estandarizadas.

2 Así lo afirmó el presidente López Portillo
en su quinto informe de gobierno, rendido el 1
de septiembre de 1981.

3 Hasta la fecha, y de acuerdo con fuentes
oficiales (INEE, 2007), 7.5% de los adolescentes
de 12 años, 22.7% de los de 14; y 41.7% de los
jóvenes de 15 años están cursando grados infe-
riores a los que, normativamente, corresponde-
rían a sus edades. A su vez, 9.6% de los niños
inscritos en la educación primaria y 21.8% de
los que cursan la secundaria no logran terminar
los ciclos mencionados.

Por otro lado, en relación con la eficacia, la
misma fuente reporta que el Programa Interna-
cional para la Evaluación de los Estudiantes (PISA,
por sus siglas en inglés) detectó, en 2006, que
las competencias de 50% de los jóvenes mexica-
nos de 15 años de edad quedaron por debajo del
“nivel 2” de rendimiento, el cual es considerado
como el mínimo indispensable para un adecua-
do desempeño en la vida productiva. Correlati-
vamente, las competencias de menos de 1% de
esos estudiantes alcanzaron los niveles 5 y 6 de
rendimiento, que son los más altos en las res-
pectivas escalas.

4 El término “estrategia” se refiere a un con-
junto de acciones (o de programas) adecuada-
mente articulados para alcanzar un determinado
objetivo.

5 Los resultados de algunos estudios de este
tipo se encuentran en: Díaz de Cossío et al. (2006)
y en Reimers, F. (2006).

6 Consúltese, por ejemplo, el Informe de
Gestión del Conafe correspondiente al sexenio
1994-2000, así como las evaluaciones realiza-
das durante al siguiente sexenio; que están dis-
ponibles en la página web del mismo Consejo.
Es pertinente recordar que las tasas de repro-
bación y, por ende, las de eficiencia terminal
no son el resultado de mediciones estandarizadas
de los aprendizajes de los estudiantes, sino de
las evaluaciones que realizan los maestros, com-
parando el resultado académico de cada alum-
no con el de los de los demás integrantes del
mismo grupo.

7 Esa investigación fue realizada en el Cen-
tro de Estudios Educativos, AC durante la últi-
ma década del siglo pasado. Sus resultados se
encuentran en Muñoz-Izquierdo et al. (2000).

8 Ese estudio fue realizado en el Banco Mundial
y sus resultados se encuentran en Paqueo y López-
Acevedo (2003). Las escuelas en las que el pro-
grama fue ejecutado correctamente son las que
recibieron en forma adecuada todos sus compo-
nentes (como la capacitación docente, los apo-
yos a la supervisión, un acceso más oportuno a
los libros de texto y el mejoramiento de la infra-
estructura escolar).

9 Cfr., entre otros, Skoufias y McClafferty
(2001), así como Shultz (2000).

10 Cursivas añadidas.
11 Existen otras evaluaciones de ese progra-

ma que no reseñamos en este lugar, porque no
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han analizado sus resultados académicos; entre
ellas se encuentran las realizadas en el Centro
de Investigación y Docencia Económicas (Bracho,
2004 y 2006) sobre la operación de dicho pro-
grama, y la de Santizo (2006), quien observó la
relación existente entre el PEC y la accountability
(o rendición de cuentas) de las escuelas partici-
pantes en el mismo.

12 Cursivas añadidas.
13 Obviamente, estos programas son muy

complejos (en lo que se refiere a su diseño y a
sus reglas de operación). Por razones de espacio,
y con fines meramente descriptivos, aquí sólo
aparecen sus principales rasgos. Las descripcio-
nes más completas se encuentran en las páginas
web de la SEP y del Conafe.

14 Esto se debió a que en 2006 las pruebas
Enlace no fueron aplicadas con suficiente con-
trol; por lo que la SEP tuvo que reconocer, en-
tre otras cosas, que el “factor copia” había sido
importante. Es importante recordar, además,
que estas pruebas sólo miden una porción de

los aprendizajes previstos en los respectivos
currícula.

15 Para aligerar la lectura de este artículo, el
concepto de “índices de marginalidad de las loca-
lidades en que se encuentran las escuelas”, en ade-
lante será sustituido por “niveles de marginalidad”.

16 Esta pregunta parte de la teoría en que se
basa el programa analizado, según la cual, la reduc-
ción del costo de oportunidad de la educación
(mediante la distribución de las becas) debe pro-
mover una asistencia más regular de los niños a
las escuelas y esto, a su vez, debe contribuir a
mejorar sus aprendizajes.

17 La información relativa a los parámetros
resultantes de estos análisis que, por razones de
espacio, no se incluyen en esos cuadros puede
ser solicitada a la siguiente dirección electróni-
ca: carlos.munoz@uia.mx

18 Como se recordará, esa función consiste
en mejorar los resultados académicos de las es-
cuelas cuyos rendimientos han sido, desde hace
varios años, inferiores al promedio nacional

Referencias
Behrman, Jere R.; P. Sengupta y P. Todd, (2000). The impact of Progresa on achievement

test scores in the first year. Final report, Washington, DC: International Food Policy
Research Institute.

Bracho, T. (2004). Cuarta evaluación externa del Programa Escuelas de Calidad (PEC),
México: Centro de Investigación y Docencia Económicas.

Bracho, T. (2006). Evaluación externa del Programa Escuelas de Calidad (PEC) 2005-2006,
México: Centro de Investigación y Docencia Económicas.

Díaz de Cossío, R. et al. (2006). Enciclomedia en la práctica. Observación en veinte aulas
20005-2006; México: ILCE-Centro de Investigación Educativa y Actualización de Profesores.

Gertler, P.; H. Patrinos; y M. Rubio-Codina (2006). Empowering parents to improve education:
evidence from rural Mexico, World Bank Policy Research Working paper 3935, junio,
Washington, DC: World Bank.

Hanushek, E. A. (2005). Resultados económicos y calidad escolar, París: UNESCO-Instituto Inter-
nacional para la Planeación de la Educación/Academia Internacional de la Educación.

INEE (2007). Panorama educativo de México, 2006, México: Instituto Nacional para la
Evaluación de la Educación.

Loera, A. y O. Cázares (2005). Análisis de cambios de logros académicos y eficacia social de
las escuelas de una muestra cualitativa 2001-2005. Contraste con grupos control, Chihuahua:
Heurística Educativa.

Muñoz-Izquierdo, C. (2007). “Educational effects of the compensatory programs in Mexico”,
en Yonemura A. (ed.) Universalization of Primary Education in the Historical Perspective,
Japón: Institute of Developing Economies.



Consejo Mexicano de Investigación Educativa1194

Muñoz-Izquierdo y Magaña

Muñoz-Izquierdo, C. et al. (2000). “Function and evaluation of a compensatory program
directed at the poorest mexican states: Chiapas, Guerrero, Hidalgo y Oaxaca”, en Reimers,
F. (ed.). Unequal schools, unequal chances. The challenges to equal opportunity in the
Americas, Cambridge: Harvard University Press.

Paqueo, V. y López-Acevedo, G. (2003). Suppy-side school improvement and the learning
achievement of the poorest children in indigenous and rural schools – The case of PARE,
World Bank Policy Research Working Paper, núm., WPS 3172, Washington, DC:
World Bank.

Reimers, F. (ed.) (2006). Aprender más y mejor: Políticas, programas y oportunidades de
aprendizaje en educación básica, México: Fondo de Cultura Económica.

Santizo, C. (2006). “Mejorando la rendición de cuentas y la transparencia a través de la
participación social: El Programa de Escuelas de Calidad”, en Revista Electrónica Ibe-
roamericana sobre Calidad, Eficacia y Cambio en Educación, vol. 4, núm. 1.

Schultz, T.P. (2000). The impact of Progresa on school enrollments, Washington, DC: International
Food Policy Research Institute.

Skoufias E. y McClafferty, B (2001). ¿Is Progresa working? Summary of the results of an
evaluation by IFPRI, FCND discussion paper núm. 118, Washington, DC: International
Food Policy Research Institute.

Skoufias E. y Shapiro, J. (2006). Evaluating the impact of Mexico’s Quality Schools Program:
The pitfalls of using nonexperimental data, World Bank Policy Research Working Paper
Series núm. 4036, Washington, DC: World Bank.

Artículo recibido: 28 de marzo de 2008
Dictaminado: 13 de junio de 2008
Segunda versión: 19 de junio de 2008
Comentarios: 21 de julio de 2008
Aceptado: 25 de julio de 2008


